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La real Sociedad Patriótica 

tuvo la bondad de honrar esta 

lección de la apertura de su cla-

se, , no solo con la voluntaria 

concurrencia de muchos indivi-

duos suyos, sino con la presen-

cia de sus gefes, que por acuer-

do de ella presidieron la sesión 

de aquel dia. El autor de este 

discurso , que le hahia escrito 

sin la suficiente meditaciónes-

taba muy ageno de tener tan 

sabios y esclarecidos oyentes-, y 



mucho mas5 de que hullera de 

darse á luz, como pretendieron 

algunos de ellos 9 quando le aca-

balan de oír. Persuadido á que 

no merece ocupar la respetable 

atención del público, resistió á 

las primeras propuestas, que se 

fe hicieron de su impresión^ mas 

habiéndola acordado posterior-

mente la Sociedad , cree que 

paga poco á quien debe tanto rj 

con este corto sacrificio de su 

orgullo, 



1 

Q s las Bellas Letras han mejorado las f a -

cultades de nuestro espíritu, e s , Señores, una. 

verdad tan antiguamente conocida, que no 

se hubiera adivinado, , veinte siglos h a , la 

necesidad ó conveniencia de manifestarla. 

Esta es- acaso la primera y mas permanen-

te noticia, que se adquiere en la historia de l 

saber humano. Si consultamos á los escrito-I 
res, que han florecido despues de renacidas 

las c iencias , les oiremos d e c i r , sin duda 

exageradamente, que las Bellas Artes han 

civil izado los pueblos. Si volvemos los ojos 

al primer albor de la restaurada cultura de 

Europa, descubriremos en la moderna Italia 

dos poetas, que por entre las sombras de la bar-

barie conducen la antorcha por tantos s ig los 

extinguida. Si subimos á la edad de gloria 

de la literatura, veremos dimanar la i lustra-

ción romana de los humanistas griegos, tras-

ladados al L a c i o ; y la veremos crecer l u e -

go, y l legar al mas alto brillo y esplendor,, 

xio tanto por las meditaciones de sus f i ló-

sofos, como por el talento y las gracias d e 

sus oradores y poetas: veremos mas arr iba 

la sabiduría griega nacer de la boca de H o -

mero, y desplegar los rayos de su luz som-

bre todos los caminos d e enseñanza, que h:v 

descubierto el entendimiento de los hombres. 
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Si llevamos el paso hasta la infancia de la 

sociedad, en quanto puede conocerla la his-

toria, hallaremos á la Poesía, siendo ia maes-

tra y directora de los pueblos. Poetas f u e -

ron sus primeros filósofos, poetas sus histo-

riadores, poetas sus legisladores: su saber y 

sus versos dictaron los derechos y los d e -

beres sociales, los preceptos de la moral y 

de la religión. D e aquí, dice Horacio , vino 

el honor y fama de los poetas; 

Sic honor et nomen áivinis vatibus atque 
Carminibus venit. 

Si queremos penetrar mas alia, y perdernos 

entre las sombras de la f á b u l a , que nos en-

cubren el nacimiento de las sociedades, tro-

pezaremos en aquellas remotas tinieblas á 

Anfión moviendo las piedras heladas con el 

sonido de su lira, y alzando los muros de 

una ciudad,' á Orfeo amansando con su can-

to á los tigres y los leones: ficciones, con 

que se nos ha querido enseñar el poderoso 

infíuxo de la Música y de la Poesía en la 

cultura de los hombres y endubamiento de 

sus pasiones agrestes, 

l Será posible , que todas las naciones 

en todos los climas y edades, que el g é -

nero humano entero se haya engañado so-

bre el aprecio debido á las Bellas Letras , 

que en los últimos siglos desestimaron esco-
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lásticos asquerosos ? ( i ) Sin embargo de que 
las luces han rasgado ya el tupido velo, 
que cubría su ciencia misteriosa, y despa-
reció ante ellas ese linage de sabios, co-
mo huyen al nacer el sol las aves infaustas 
de la noche , todavía quedan entre nosotros 
algunos hombres, que para dar mérito á su 
añeja instrucción , desprecian en los demás 
lo que ignoran ellos, y miran con un ceño 
afectado el estudio de las Humanidades, ó 
como inútil á la educación literaria , ó tal 
vez como peligroso á las costumbres: hom-
bres que se creyeron oradores, quando la 
eloqüencia consistía en conceptos frivolos ó 
expresiones hinchadas, guarnecidas de eru-
dición de poliantea ; que se jactaban de 
poetas, quando se reduxo la poesía á para-
nomasias y laberintos; y desprecian ahora 
las artes divinas de hablar, quando ven 

(i) Cum enim. facúltates eas, quae linguam 
expoliunt, mirum in modum neglexissent; cum 
sese in sophistica arte tersissent diutius 
Sophismatum faeces in scholam inferentes, et ad 
risum viros doctos incitant, et delicatiores ad 
contemptum. Cano. De locis theol, lib• IX, cap• 
i. et lib• VIII, cap. i . Estos son los escolásti-
cos, de quienes se habla; despreciadores y des^ 
preciables en la república de las letras. Los que 
merecen el aprecio de los sabios, estimaron la be-
lla literatura, como de sí lo acredita bien el ilus-
tre teólogo, cuyes son las palabras antecedentes. 



qne lian tomado el humo por la luz, y co-

riácea que no son ellas un juego vano de 

palabras, sino una facultad profunda y cien-

tífica, que siempre ignoraron, y ya se des-

deñarían aprender. 

EL estudio de las letras humanas en-

grandece el genio, aumenta las fuerzas de 

la imaginación, nos ilustra con una multi-

tud de conocimientos, que le son peculia-

res , y nos lleva á investigaciones útilísi-

mas , que le están enlazadas estrechamente. 

Suyo propio es el examen del gusto, de la 

e legancia, del decoro , de la b e l l e z a , de-

la sublimidad. Suyos son los colores para 

animar toda la natura leza; suyos los r a s -

gos para conmover la fantasía; suyos los 

móviles para manejar el corazon. Pero ni 

aquel examen puede hacerse , ni estos me-

dios emplearse bien, sin dedicarse muy de 

propósito al íntimo conocimiento del hom-

b r e , de las operaciones de su razón y su 

sensibilidad, de la influencia de lo b e l l o , 

y a sea en el or iginal , ya en sus copias , 

sobre el entendimiento y el corazon; sin ana-

lizar los caracteres, las costumbres, los a fec-

tos , en suma, la naturaleza humana: parte 

la mas importante y delicada de la filosofía. 

Así el estudio de las Humanidades derrama 

tan inmensa copia de luces en el espíritu. 

Y así los que nunca las cultivaron , no 

alcanzarán otras ciencias coa perfección* 
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¿ H u b o jamas alguno , que haya merecido 

nombre de sabio, desnudo de tales conoci-

mientos ? Ellos adiestran el entendimiento en 

sus primeros pasos, le guian en su mas r á -

pida c a r r e r a , le llevan ai término de con-

ducir y esclarecer á los demás. N o por un 

ciego acaso han sido siempre las Bellas L e -

tras la aurora del saber para las naciones. 

L a s verdades de sentimiento se perciben mas 

pronto, que las de reflexión. Estas últimas 

están fuera de nosotros, y en su busca po-

demos freqiientemente extraviarnos; aquellas 

por el contrario, ó no existen en parte a l -

guna5, ó existen en nosotros mismos: así no 

nos huyen, como esotras, quando nos acer-

camos á examinarlas. Se pueden hacer dis-

cursos al hombre, sin que penetre la v e r -

d a d de el los; ¿pero podrá pulsarse su alma 

con impresiones agradables, sin que sienta 

luego su belleza? L a Grecia aprendió de sus 

poetas el arte de raciocinar ; porque hay 

mas estímulo y facil idad para discurrir so-

bre lo que place, y asegurarse de la belle-

za de m drama, que no de la verdad de 

un sistema. / 

„ Pensáis acaso, (decia Condillac^ a su 

„ ilustre discípulo,) haber aprendido á r a -

„ c iocinar, quando leisteis el arte de h a -

„ cerlo. N o , Señor: os he dado y o antes 

„ sin decíroslo, y sin que vos lo conocié-

„ seis, lecciones de discurrir, quando os ha» 

2 
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5, cia leer á Corneille, á Racine y a M o -

59. liere. Creíais, no hacer otra cosa que di-
„ vertiros, quando representando á solas una 
„ pieza dramática, hablábais ora por uno, 

5, ora por otro personage; pero así os acosr 
„ tumbrábais á comprehender todo el pian 
„ de la composicion: reflexionabais sobre la 
„ narración, sobre el enredo, sobre el desetv-

5, lace: condenábais el carácter inútil, cr i -
„ ticábais el mal sostenido. Os desagradaba. 
5, la acción, quando era lánguida, quando 
„ doble, quando variaba, ó no se conocía 
„ bien el lug3r donde sucedia. De este mô -
„ do os formábais ideas de orden y de pre-
w cisión: pues en eso consiste todo el arte, 

de raciocinar. 

„ Veis pues por experiencia propia, que 
„ el gusto es la primer facultad, que ha 

de ejercitarse» Yo lo habia experimenta-
„ do en m í : si sé raciocinar, lo debo mu-
„ cho mas á los poetas que-- os- he- dado- á 
,, leer, que no á los filósofos que he es-
„ tudiado. Meditando sobre la historia del 
„ ingenio humanó, me he confirmado en es-
„ ta opinion; y vos conoceréis que no me 
„ equivoco, si recordáis lo que he dicho 
„ acerca de los griegos. Los objetos de gus^-
,, to son á la verdad, para los que tenemos. 
„ mas disposición y mayor número de auxí-
„ lios. Por ellos pues debemos dar princi~ 
„ pió á estudiar; y quando hayan ellos des-
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,, arrollado nuestras facultades , podremos 

5> exercitarlas sobre otras materias con apro-

3, vechamiento. * Así es fáci l de prever , que 

los pueblos de Europa (considerados en la 

5, ignorancia délos siglos bárbaros,) no ra-

„ ciocinarán bien, mientras carezcan de buen 

„ gusto; que tendrán excelentes poetas, án-

tes que buenos filósofos. En suma, las ar-

„ tes y las ciencias renacerán por el ó r -

„ dert mismo, ,con que las habéis visto nacer 

w en la Grec ia ( r ) . " 

L a Grecia empero no solo comenzó á 

saber por la ilustración de su g u s t o , sino 

fue acompañada siempre del estudio de las 

letras que le cult ivan, y guiada por ellas 

hasta el altísimo grado de literatura, á que 

no l legaran los pueblos anteriores, ni alcan-

zaron luego los escolásticos, desamparados de 

la luz de las Humanidades en la escabrosa 

carrera de sus ciencias. Embelesados en sus 

abstracciones , no atendieron á la sensación 

de los objetos mismos, que procuraban clasi-

ficar. Pero las facultades de nuestra alma es-

tán unidas íntimamente; y no es posible per-

feccionar alguna de ellas, sin el cultivo de otra. 

Todas se contienen en la facultad de sen-

tir : todas nuestras ideas nacen de las per-

[i] Condillac, Histoire modeme, livr. 1XS 

cha-p. 8. 
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cepciones de los sentidos; ó , para decirlo 

mas exactamente, son esas mismas percepcio-

nes. Nuestros conocimientos-, nuestros ju i -

cios, nuestras reflexiones ,, nuestros racioci-

nios son modos, mas ó menos, complicados, 

de percibir los objetos, sensibles:: aun- las 

ideas mas espirituales principian- en- las- i m -

presiones, de ellos; son en su origen sensa^ 

ciones., Los conocimientos generales y abs-

tractos, sobre que se versan las ciencias r 

no son, mas que una descomposición de las-

sensaciones. individuales^. Estos son rudimen-

t o s , sabidos de quantos- han* estudiado la 

generación de las ideas v y no es de mi p r o -

pósito dilucidarlos«,. 

Pero sí lo es ,, observar, que la p e r f e c -

ción de esta facultad de sentir, semillero de-

nuestros pensamientos, manantial de la sa-

biduría; humana ,, es- el: intento y el, estudio^ 

todo de- la bella: literaturai» La; ocupacion y 

empleo- de estas artes-; es; lás Irratacíom esco— 

gida- de la naturaleza.. El las, eligen los o b -

jetos mas bellos del universo, los pulen, los 

desnudan de sus imperfecciones,, los retratan 

con pinceladas mas f u e r t e s , ó con mas r i -

sueño-colorido-, ó ya juntan en un ser ideal 

las. bellezas esparcidas en muchos de ellos, 

para ofrecernos en sus obras sensaciones mas 

finas y depuradas, que los objetos naturales. 

EL estudio de las sensaciones nos ins-

truye por una serie de experiencias á cor-
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regirlas y perfeccionarlas. Los órganos acU 

quieren con el exercicio mayor flexibilidad 

y delicadeza : el principio interno de la sen-

sibilidad losra mas extensión. Por eso el bo-C 
tánico distingue en una planta mil parteci-
l l a s , que se- escapan á una vista inexperta: 
por eso el dibuxante descubre en e l des-
nudo de un quadro perfecciones ó desarre-
g l o s , que els colorido^ encubre á los ojos vul-~ 
gares. L a repetición de cierta clase de sen-
saciones acostumbra á los; movimientos- que 
las causan , no solo los conductos exteriores, 
que llamamos sentidos, sino los órganos in-
ternos, donde tiene su asiento la sensibili-
dad. Estaa repetición produce los hábitos en* 
nuestro cerebror asi el músico oye sones 
en el silencio , el pintor ve imágenes en la 
oscuridad, el filósofo se distrae de los o b -
jetos que le cercan, y se* absorve en' sus 
meditaciones: así en los- sueños se reprodu-
cen sin nuestra1 voluntad las impresiones á 
que estamos habituados.. Si pues el estudio' 
y exercicio pueden tanto sobre la capaci-
dad de sentir, que- la' perfeccionan y am-
p l í a n ; si la costumbre- puede tanto, que la 
hace moverse- y obrar, sin nuestro querer 
ni a d v e r t e n c i a ¿ q u á n t o no valdrá amaes-
trarla, exercitarla, acostumbrarla á percibir" 
la belleza en las sensaciones ? Habituada á 
recibir impresiones escogidas, tendrá esta f a -
cultad primordial un discernimiento sobre los» 
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objetos , una finura y delicadeza de tacto 

para distinguir sus defectos ó perfecciones, 

en suma, tal facil idad y propensión en d i -

rigirse á lo bello, que lo buscará por sí 

misma, y se encaminará á lo mas perfecto, 

sin esfuerzo suyo ni atención. Y v e d , Seño-

res , la causa porque tienen los que han 

cultivado bien las Bellas L e t r a s , ese tino y 

sabor, ese instinto de lo mas apreciable, de 

lo mejor y mas puro y selecto, que los guia, 

por do quiera v a y a n , en el dilatado pais 

de las ciencias: ese horror á las extravagan-

cias y desvarios, que tantas veces han des-

caminado á sus profesores: ese buen gusto, 

que obra sin ser sentido, á manera de la 

vegetación; que á todos los conocimientos 

humanos se extiende ; que todos los dirige, 

los rectifica , los ilustra.: ese buen gusto , 

que siente y rehuye lo desagradable, lo f ú -

t i l , lo deforme, lo r id ículo: ese gusto, de 

que todos h a b l a n , cuya conveniencia todos 

confiesan, cuya privación ninguno en sí mis-

mo reconoce, cuyo cultivo es tan necesario, 

como peculiar de la amena l i teratura: ese 

gusto , de que carecen los que , por el estu-

dio filosófico de ella, no han pulimentado sus 

sensaciones. 

L a facultad de recibir placer ó desagra-

do con las perfecciones ó defectos de la na-

turaleza y del arte , ha tomado en todas las 

lenguas de las naciones cultas este nombre. 



de gusto, trasladado de aquel sentido, con 

que distinguimos el buen ó mal sabor, de 

los manjares. Pero así como el paladar mis-

mo tiene su educación, y desprecia y aun 

repugna las mas delicadas viandas ó licores, 

criado con alimentos groseros; por el con-

trario, recibe de estos, que son la delicia 

del rústico, un extremo tormento y náusea 

y vómito, quando se ha acostumbrado á sa-

bores exquisitos: de esa manera este senti-

miento de lo bello y deforme, que la cos-

tumbre torna en un instinto, al parecer, na-

tural , tiene su formacion y escuela , tanto 

mayor y mas necesaria, quanto su objeto, 

que es la naturaleza toda y las artes que 

la imitan , es mas extenso infinitamente que 

el. del paladar, limitado á un corto número 

de percepciones: quanto las sensaciones de 

aquel son mas espirituales, mas variadas, se 

multiplican y reúnen en número prodigioso, 

son capaces de relaciones complicadas y de 

una sola dirección en su diversidad; á di-

ferencia del sentido del gusto, criado para 

impresiones sencillas, incapaz de multiplicar-

las as í , y de ordenarlas á la unidad dis-

tintamente. En suma, el paladar, destinado á 

satisfacer la primera necesidad de la v ida, 

tiene por guia inmediata á la naturaleza, 

que le advierte, quando no está corrompi-

do, de sus errores; mas la naturaleza no nos 

instruye tanto sobre los objetos, á que nos 
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llevan las necesidades de nuestra invención, 

la curiosidad, el deseo de perfeccionar nues-

tras facultades. ¡Quántas veces reciben los 

hombres placer en los juicios errados, en 

los delirios de su entendimiento! Injucunda 

quibusdam gradibus appeiitui riostra conci-

liamus , et ea primó tolerabiliter , deinde 

libenter accipimus : dice con suma filoso-

f í a S. Agustín en SU tratado sobre la M ú -

sica ( i ) . 

Quán necesario sea el estudio sabio y 
filosófico de las letras humanas para formar 
ese buen gusto, harto lo han mostrado con 
sus extravíos los que, sin tales conocimien-
tos, se dedicaron á la profesión de las cien-
cias, Hombres, que no sabían menos que sa-
ben ahora nuestros teólogos y jurisconsultos, 
se abandonaban á qüestiones vanas é inves-
tigaciones pueriles, á sutilezas inextricables 
é inútiles, á una gerigonza enmarañada de 
palabras: hallaban su placer ( ¿ y quántos le 
hallarán todavía?) en leer retruécanos y con-
ceptos alambicados, ó en asistir á una farsa 
desatinada é indecente. No h a y , confesémoslo 
con sinceridad, otra alguna instrucción, que 
así precava el entendimiento de tales desar-
reglos. Ni el conocimiento de las ciencias 

[ j ] S. August. De Músic. lib. <f, cap. 14, 

num% 47. 
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mas serias; ni la excelencia del talento, aun 
de aquellas facultades del a l m a , que mas 
propias son para la Eloqiiencia y Poesía; ni 
la dedicación á esas mismas artes, quando 
no va guiada de un gusto rectificado por 
el estudio, pudo librar á los literatos de los 
descarríos del ingenio y de la imaginación. 
i Quién negará aquellas dotes á Quevedo? el 
qual á despecho de sus talentos admirables 
y de su instrucción vastísima, destituido del 
buen gusto, sembró á la par de flores y 
malezas el extendido campo de la Teología, 
de la F i l o s o f í a , de la Poesía, de la E l o -
cuencia , de -materias innumerables de erudi-
ción. Nacido para la reforma de nuestra l i -
teratura decadente, vino á ser un corrom-
pedor del ¡gusto español. 

Inviüum 4ucit rulpae fuga, si caret arte. 

es el buen gusto una prenda tan fáci l 
y segura de poseer, quando, no ya escrito-
res singulares le han perdido, sino las na-
ciones enteras. Solo quien haya educado su 
espíritu en el estudio sólido de la belleza, 
po se aficionará jamas á las extravagancias; 
no se perderá, y o lo aseguro, en los e x -
travíos de la razón corrompida. Señálese, sino, 
un solo humanista f i lósofo , que haya sido 
un mal escolástico. Perfeccionar la facultad 
de sentir , es . perfeccionar la „ facultad de co-

3 
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nocer, de juzgar , de raciocinar. 

Y también es perfeccionar el talento de 

dar á l u z , de esclarecer á los demás, y 

comunicarles nuestros conocimientos y juicios. 

z Necesita esto por ventura de comprobarían? 

E l habla es la maestra universal de los hom-

bres: ¿y podrá menospreciarse el arte de ha-

b l a r , quando se trata de instruirlos? L a s 

lenguas son los métodos de analizar y des-

cubrir los pensamientos: métodos, que descui-

dados comunmente, son la causa mas fecun-

da de los errores : métodos, que necesitan 

de tanto estudio y perfección, quanto han 

menester todos los conceptos humanos , que 

por ellos se nos comunican. E l lenguage es 

quien propaga la verdad y el error. L o s 

hombres, que usan de unas mismas palabras, 

tienen de los objetos una misma instrucción: 

en los pueblos de un mismo idioma son c o -

munes las mismas ideas. L o s filósofos, coma 

dice C o n d i l l a c , queriendo hablar de t o d a , 

y entregados á sutilezas y visiones , han 

corrompido las lenguas: ¿ á quién toca, aña-

do y o , rectificarlas, sino á los humanistas? 

E l habla es su heredad propia; y todo 

su ínteres y fortuna pende de cult ivarla. 

Los gramáticos, limitándose al mecanismo del 

lenguage , han abandonado aquel estudio pro-

fundo de su espíritu, de que decia Quinti-

l iano, que „ no solo puede adelgazar el ta-

„ lento de los jóvenes, sino exercitar la mas 
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„ sublime erudición y filosofía , ( i ) . " ¿ Y quié-

nes tomaron á su cargo el conocimiento fi-

losófico de la l e n g u a , sin el qual pueden ma-

nifestarse muy mal las ideas , observando to* 

das las reglas de la Gramática? ¿ Fueron 

por ventura los jurisconsultos? ¿fueron los 

teólogos? ¿fueron los filósofos escolásticos ? 

¿fueron los metafísicos, que navegaron los 

a y r e s ? Tratada el habla mezquinamente por 

los gramáticos, desatendida siempre y tantas 

veces injuriada por las gentes de escuela , 

solo halló asilo entre los humanistas. L a s 

palabras eran el instrumento del orador ; Y 

& nadie tocaba mas conocerle b ien, y pu-

l ir le: eran las tintas del poeta; y ninguno 

necesitaba tanto de buscar su exact i tud, de 

penetrar su e n e r g í a , de escogerlas y com-

binarlas. ¿Pues quién estudia, como el pin-

t o r , la verdad , la belleza y simetría de los 

colores? ¿Dónde hallaremos entre los escri-

tores de nuestro buen siglo , no ya la r i-

queza y las galas , mas aun la precisión 

y v i v e z a , de que fue dotado el idioma de 

C a s t i l l a , como en el vigor y facil idad de 

L e ó n , en la corrección y propiedad de los 

hermanos Lupercio y Bartolomé, en el esmero 

y perpetuo pintar de Herrera , en la del ica-

deza y escogimiento de Rioja? 

(r.) Instit. orat. Itb. I , cap. 4. 
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Estudio profundísimo , inmensurable, que 

solo por un portento del delirio humano , 

pudieron creer los hombres que le poseían, 

sin una seria y porfiada aplicación. N o y a 

los escolásticos , depravadores del don de 

la palabra, sino los verdaderos sabios, co-

nocedores del i d i o m a , han tropezado f r e -

qüentemente en esta ciencia dificilísima , y 

equivocado con grave trascendencia la s i g -

nificación de las voces. Montesquieu da prin* 

cipio á su obra Del espíritu de las leyes, por 

una rara y oscurísima definición de ellas , 

que le l leva á conseqiiencias extrañas, y ha 

precipitado á otros en falsos raciocinios. 

„ L a s leyes , d i c e , son las relaciones nece-

„ sarias, que dimanan de la naturaleza de 

„ las cosas." Pero las relaciones, considera-

das como obra de la naturaleza, son ei res*» 

pecto y ó r d e n , que tienen los seres entre 

sí ; consideradas como operacion de nuestra 

entendimiento, son la referencia y compara-

ción, que hacemos de unos con otros, para 

conocer sus semejanzas ó diferencias. ¿ Y 

quánto distan aquel respecto y esta compa-

ración ; quántas acciones deben seguirlos ; 

quántas circunstancias acompañarlos , para 

que lleguen á ser el mandamiento público del 

legislador, que es la ley ? 

„ Solo la tiranía y la ignorancia , que 

„ confunden los vocablos é ideas mas c í a -

„ r a s , ( d i c e el marques de Beccaría , ) pue-
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„ den dar el nombre de lesa magestad , y 
„ por consiguiente la pena mayor de todas, 
J 4 delitos de diferente naturaleza ( i ) . " L a s 
palabras, con que se expresan las ideas de 
la virtud y del v i c i o , de la inocencia y del 
cr imen, cuyas imágenes no nos trasmiten los 
objetos, siendo las representaciones de los _ 
seres morales , son por su inexactitud el orí-
gen de los falsos juicios. Apréndense las pa-
labras ántes de aprender las ideas; ó mas 
bien , se aprenden las ideas por las palabras. 
Equivocadas estas una v e z , ellas sostienen y 
perpetúan los errores en la moral y en la le-
gislación. Apenas habrá, si la h a y , nación 
alguna, en que no. se haya dado una e x -
tensión inexacta y funesta á ese nombre de 
lesa magestad. Nuestras leyes de Partida, cu-
yos yerros sobre esta materia se enmenda-
ron mal en el Ordenamiento de Alcalá , y 
en gran parte se han conservado en las mo-
dernas recopilaciones, califican de reos de 
traycion á ios monederos f a l s o s , á los ho-. 
micidas de los magistrados y ministros cer-
canos al Rey ( 2 ) . ¿ Q u é mas? EL que tu-
viere unión ilícita con la nodriza del prin-
c i p e , ó camarista de la R e y na, es llamado 
por la ley traydor (3) 5 y sobre esta equ*~ 

(j) Dei delitti e delle pene* § XXVI. 
(2). L. 1 , tit. 2, Part. 7. 
(3) L . 4, tit. 1 4 , Part. 2. 
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vocacion de ideas y palabras se le señalan 

penas horribles, de cuya proporcion y jus-

ticia no me pertenece tratar. 

¡Mas por dónde me he descaminado yo, 

para venir á cosas tan apartadas de mi pro-

pósito! C o n o c e d , Señores, en mi extravío 

la conexíon y enlace imperceptible, que tie-

nen con las materias mas importantes las l e -

tras humanas , y su familiar la Fi lología. 

¿Quántos absurdos y arbitrariedades en la de-

cisión de las causas, toman su origen del 

mal estilo, ó del lenguage de las leyes? ¿ d e 

sus expresiones inexactas , vagas , oscuras , 

equívocas ? ,, Quales son las pa labras , dice 

, , Bentham, tal es la ley. ¿Se forman de otro 

„ modo las l e y e s , que con palabras? V i d a , 

„ l ibertad, propiedad, h o n o r , todo lo mas 

„ precioso que poseemos, pende de la e lec-

„ cion de los vocablos ( i ) " * N o acabaría 

y o , si solo pretendiese numerar los desórde-

nes , que ha introducido en todas las cien-

cias la ignorancia en el arte de escribir. 

Si las percepciones, por cuyo medio co-

nocemos los objetos , son imágenes suyas , 

¿qué poderío y facil idad no tendrá para 

formar nuestros conocimientos, quien haya 

aprendido á pintar en sus palabras con exác-

[/] Bentham. Traités de législation. Tom, i. 

Vue gênerai d* un corps complet* chap. J J . Du 

style des lois. •. « », 
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titud y viveza esas mismas imágenes? No 
solo el poeta y el orador , sino el escri-
tor didáctico, el maestro, el hablista qual¡-
quiera, por el modo de expresar los objetos, 
los pensamientos, los raciocinios, influye ma-r 
ravillosamente en el modo de verlos, de com-
prehenderlos , de adoptarlos. ¿Y cómo sin 
estudio se presume conseguir en tan difícil 
arte la perfección? Aun quando la naturale-
za haya dado á alguno facilidad y gracia y 
viveza extraordinaria para manifestar sus 
pensamientos, ¿tendrá siempre la exactitud , 
la precisión, la corrección: tendrá, quando 
q u i e r a , la abundancia y escogimiento de p a -
labras; ora la elegancia, ora la delicadeza, 
ora la d u l z u r a ; ya la energía, ya la vehe-
mencia; bien la g r a v e d a d , bien la sublimi-
d a d , y tantas otras dotes del razonamiento, 
como quien las ha estudiado detenidamente; 
como quien las ha formado sobre la lectura 
de los grandes modelos? Mientras mas aven-
tajados sean sus talentos de hablar, ¿no se-
rá mayor lástima , que queden sin cultivo 
tan excelentes disposiciones? ¿Pueden supo-
nerse tan acabadas y completas sus faculta-
des, que sean incapaces de perfección? Y 
si debe procurársela por el estudio ese h i -
jo predilecto de la naturaleza, ¿quánto mas 
lo habrán menester los que no recibieron de 
ella tan pingüe patrimonio? 

Hablo indistintamente de la Eloqüencia 
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y de la Poesía, quando trato de manifestar 

su uti l idad; porque sus términos se tocan 

siempre, y muchas veces se confunden; por-

que quando mas distantes aparecen, ninguna 

de ellas puede sostenerse, sin los auxilios de 

la otra. Si alguna vez parece que me limito 

mas á la Eloqiiencia, téngase presente, que 

no es posible, acaso ni medianamente , a l -

canzar la , sin el estudio de la Poesía y de 

sus modelos. Si sobre esta me detuviere mas 

otra v e z , será, ó porque tiene el primer lu-

gar entre las artes de imitación, ó porque 

á juicio de sus émulos ^ necesita mas de 

apologías. 

Desde los siglos de la literatura griega 

y romana está indecisa la qüestion , sobre 

quál contribuye m a s , si la naturaleza ó el 

a r t e , para hablar y para escribir bien. D e -

móstenes corrigió á fuerza de estudio los de-

fectos en la pronunciación y en la actitud 

y movimiento del cuerpo; y muchos despues 

de él han vencido por su aplicación la in-

gratitud de la naturaleza, y triunfado de sus 

mayores obstáculos. ¡Tan grande es el po-

der que sobre ella logra el estudio! Así la 

enseñanza del lenguage , del estilo , de las 

gracias y ornatos de la palabra , tuvo siem-

pre un lugar tan distinguido en los mas sabios 

planes de educación: así en todas las nacio-

nes civilizadas el arte de decir se ha l leva-

do sobre todos, la primacía; así hasta los 
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aduares errantes de los bárbaros procuran 

estudiar su lenguage informe , atienden al 

donayre y fuerza y v iveza de sus expresio-

nes , y las escogen y ordenan para persua-

dir y mover. Un instinto de la naturaleza, 

ó mas bien, la experiencia con que ella los 

g u i a , hace conocer á todos la necesidad de 

limar y pulir el instrumento de la palabra: 

este cetro de o r o , que dominó en Atenas y 

en R o m a : que triunfa á un tiempo en la 

delicada Europa y en la f e r o z Tartaria: que 

v e n c e , p o s t r a , a v a s a l l a , tiraniza dulcemen-

t e ; y fue y será siempre un déspota que-

rido de los mortales, mientras tuvieren en-

tendimiento y corazon. 

Porque no es menor el inñuxo de las Be-

l las Letras sobre la voluntad y sus hábitos, 

que sobre las percepciones del hombre. V e r -

dad conocida por los mismos, á quienes pa-

rece peligroso el estudio de la belleza; pues 

ningún daño pudiera temerse de é l , sino se 

le supusiese alguna acción sobre las costum-

bres En efecto las sensaciones, que instru-

y e n el entendimiento, en quanto representan 

l o s objetos sensibles, esas mismas, en quan-

to nos causan placer ó d e s a g r a d o , son los 

móviles de la voluntad, y crean las pasiones 

con su repetición. Ha de tener pues gran 

dominio sobre ellas el estudio de la bel le-

z a - es decir , el arte de buscar el placer 

; e n las sensaciones. ¿ Y no podra con ese 

4 
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dominio- dirigirlas á la virtud í 

N o os sobresaltéis, severos estoicos ; n© 

tembléis,, moralistas r í g i d o s , al ,oir el nom-

bre, mal entendido, de placer. ¿Pretendeis pri-

var al dia de la aurora, robar al. año su 

p r i m a v e r a , desnudar al campo- de sus galas? 

i Osáis despojar de las flores á la naturale-

z a , y hacerla que solo brote espigas y r a -

cimos? He. dicho m a l ; abrojos y espinares, 

pues, sus frutos nos brindan un sinnúmero de 

delicias» L a naturaleza dio a i placer y ai 

dolor el imperio sobre todos los sentimientos 

y operaciones ckl hombre; en vano inten-

tareis. vosotros arrebatárselo: sus vasallos 

sois, quando pensáis haber sacudido su yugo. 

L a honestidad , el buen nombre., su estima-

ción propia, la tranquilidad de su condena-

c í a , que busca el filósofo quando huye los 

deleytes-, le atraen con un placer superior 

al que estotros ie ofrecerían. Si la reputación 

de virtud es un placer peligroso y detestad-

ble para un asceta; si la complacencia de 

un interior puro y sin mancilla todavía le 

parece reprehensible , ¡ quántos placeres no 

siente en obedecer la voluntad divina! ¡quárc-

t-os, quán inmensos y perdurables no espera 

por cada momento de privaciones,! E l Dios 

de la naturaleza y de la. gracia ha forma-

do de t a l manera el corazon humano, que 

jamas será atraído por el d o l o r , ni repul-

sado por el placer. Atractivos seductores nos 



extravian y arrastran á los crímenes; pero 
el crimen produce siempre conseqüencias do-
lorosas: pero el crimen nunca es bello; nun-
ca su imagen bien trazada debe causar pla-
cer.: y es una ocupacion del orador y del 
p o e t a , retratar su deformidad para arredrar-
nos; pintar la hermosura de la virtud para 
atraernos. Si hay una belleza en el orden 
moral, como lo han mostrado tantos filóso-
f o s , ¿porqué no será ella el estudio del hu-
manista , cuya profesion es el conocimiento 
de la belleza baxo todas sus formas? 

Las sensaciones de placer despiertan los 
deseos hácia el objeto que nos le excita ; y 
estos deseos, quando por la reiteración d e 
las sensaciones se hacen permanentes , son, 
con mas ó menos vehemencia, las que se 
llaman pasiones: muelles poderosos de las 
acciones humanas, funestos quando se des-
arreglan , útilísimos quando se dirigen acor-
dadamente. Tan estúpido es el desconocimien-
to de la utilidad de las pasiones., como v a -
no y quimérico el propósito de destruirlas. 
Solo queda un partido para evitar sus efec-
tos perjudiciales; encaminarlas al bien. H a -
cer de la codicia un móvil del trabajo é 
industria: tornar la envidia ruin en una hon-
rosa emulación: convertir el orgullo en un 
estímulo para no envilecerse con los vicios: 
elevar la ambición á la gloria de hacer fe -
lices: formar del temor un freno para los 
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desórdenes: dirigir el odio contra la ini-

quidad: contener en límites justos al amor, 

ya que no es posible , ni debido, aniquilar 

esta pas ión, conservadora del m u n d o : en 

una palabra, ganar el corazon del hombre 

para la virtud. Y si tan fuertes y sagaces 

.son los enemigos, con quienes se ha de lu-

c h a r ; si es tan difícil esta conquista, ¿ p o r -

qué no han de emplearse en ella todos los 

pertrechos y máquinas del a r t e ; todas las 

armas mas poderosas? ¿Y quáles tanto, co-

mo las que ofrece el estudio de la amena 

literatura? ¿ A quién es dado acallar el t u -

multo de las pasiones irritadas, encenderlas 

para el bien, persuadir, mover , triunfar del 

corazon humano , como á la Eloqüencia ? 

¿ Quién puede dominarlo , arrebatarlo, v o l -

verlo á su vo luntad, transformarlo , como 

•la Poesía ? ¿ Quál otra tiene tintas mas ne-

gras para pintar lo horrendo del crimen: c o -

lores mas vivos para copiar los desastres 

que le acompañan? ¿Quál siembra mas flo-

res sobre el camino , tal vez áspero , de 

nuestros deberes ? ¿ Quál otra puede así l e -

vantar el vuelo rápido, girar el espacio in-

menso de los orbes, seguir en su carrera los 

encendidos fanales que le i luminan, pene-

trar á la mansión eterna de la verdad y 

de la luz ? ¿ mostrarnos la gloria del hace-

dor en el firmamento , la risa de su sem-

blante en el suave esplendor de la maña-
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n a , su voz imperiosa en el trueno , su c ó -

lera en la tempestad? Y a con mas delica-

do pincel nos retrata 

„ L a candida virtud , qual pura rosa, 

„ Que al rayo de la aurora, la cabeza 

„ Levanta aljofarada ( i ) : " 

y a con rasgos fortísimos nos presenta la cons-

tancia inalterable del justo , á quien ni el 

pueblo amotinado amedrenta , ni el rostro 

encendido del tirano atemoriza, ni el brami-

do de los vientos, que revuelve ios mares, 

le conmueve, ni el rayo le aparta de su pro-

pósito. Si se desplomase de sus exes hecho 

pedazos , quedaria inmoble baxo las ruinas 

del universo. 
Porque así como la Poesía no se conten-

ta con pintarnos los objetos sensibles, qua-

les son en s í , sino que toma de ellos y reú-

ne las bellezas diseminadas, para mostrarnos 

una imagen, parecida en sus formas á la 

natura leza , pero superior á ella en su per-

fecc ión; no de otro m o d o , para atraernos 

con la hermosura de la v ir tud, la limpia de 

las flaquezas, con que la amancillan los hom-

bres , la adorna de su magia y encantos, y 

nos propone en el justo un modelo sublime 

(i) Melendez. Tom. 3 , Part. 1 , oda 7. 
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y halagüeño , quai ni el comercio cíe la 
vida nos le ofrece, ni la historia humana nos 
le presenta. Tales son los embelesos, con que 
atrae la voluntad: tales las máximas admi-
rables., con que ennoblece el espíritu: tales 
los exemplos portentosos y sobrehumanos de 
v a l o r , de sabiduría., de justicia, de subli-
midad de a l m a , de respeto filial, de amor 
conyugal y fraterno, de humanidad, de pie-
d a d , de re l ig ion, de for ta leza , de constan-
c i a , de laboriosidad, de moderación, de des-
asimiento , de generosidad , de beneficencia , 
de ternura, de honestidad, de prudencia, de 
política, de heroísmo en fin, con que nos 
enseña y transporta por boca de Homero, de 
V i r g i l i o , de Horacio, de L e ó n , de Melen-
d e z , de Corneille, de Racine, de Cien fue-
gos , de Fenelon. 

As/ dirigen las amenas letras la sensibi-
lidad. Acostumbrándola á impresiones arre-
gladas y bellas ' moralmente , la hacen mas 
susceptible del inftuxo suave de la virtud ; 
la embotan para los movimientos desordena-
dos y torpes de los vicios. Las'pasiones fie-
ras ó ruines; la venganza, la crueldad , el 
rencor , la intolerancia, el espíritu de per-
secución, la avaricia, son tan contrarias á 
la dulzura y lenidad y delicadeza de senti-
mientos, que inspira ese estudio, que parece 
po pueden unirse con él. 
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Emóllit mores, nec shiit esse fe ros. 

L a codicia, que corroía el ánimo de los jóve-

nes romanos, los hacia, en opinion de Horacio^ 

incapaces de escribir versos, como los grie" 

gos, dignos de conservarse á la posteridad. 

Se temerá tal vez-, que las pasiones mue-

l les; que el amor, origen de todas , manan-

tial inagotable de placeres y de desgracias, 

aumente sus estragos con las armas de la 

Poesía. Pero ¿no es esto confundir la sen-

sibilidad con sus extravíos ? El la es el v e -

nero de las delicias inocentes en la prospe-

r i d a d , la fuente de los consuelos en la des-

gracia , el tierno vínculo que enlaza á los 

vivientes, la madre de las virtudes sociales 

y bienhechoras: ¿ y pudiera decirse , que las 

a r t e s , quando la cultivan , fomentan los v i -

cios? Léjos de eso,, ellos auyentan la sensi-

bilidad, y endurecen el corazon, cuya ter-

nura es el don mas precioso de la naturaleza» 

o Mollissima corda 

Humano generi daré se natura fateturr 

Quae lacrymas dedit: haec nostri pars 

óptima sensus (i). 

i Porqué esas lágrimas honrosas, bálsamo dul=--

Jitven-al. Sat. XV* 
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císimo que suaviza las llagas de la mísera 

humanidad , no aparecen en el rostro del 

magnate , del opulento, del orgulloso , del 

avaro , del disoluto, de la mayor parte de 

los hombres ? Un padre de familia mira con 

ojos enjutos correr el llanto de su esposa y de 

sus h i jos , que él mismo hace derramar por 

su conducta desreglada. Un poderoso em-

briagado en los deleytes., oye con helado 

corazon los ayes moribundos de la indigen-

c i a , que pudiera , con su querer solo, reme-

diar. Todos huyen el espectáculo del dolor. 

L a vista del infortunado, qual si fuese la 

cabeza de Medusa , convierte en piedras los 

corazones. T a l vez el fanatismo , el odio de 

f a c c i ó n , los rencores privados, cubiertos con 

máscara de c e l o , condenan como delito la 

compasíon y los auxilios dados al infeliz ; 

y para vergüenza de la razón .y desdoro del 

evangel io , erigen en virtud la inhumanidad. 

¡ Hasta ese punto desnaturalizan al género 

humano sus vicios y errores , y apagan la 

sensibilidad innata del corazon ! ¿ Y será per-

nicioso el estudio que la fomenta? 

Homo sum:; humani rtihil a me alienum puto. 

„ Soy hombre; todo lo de los hombres me 

„ interesa." Esta sentencia , la mas noble y 

elevada, que ha producido el ingenio huma-

no, compendio de la moral y de la políti-
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c a , ha salido de la boca de un poeta. A l 
escucharse en el teatro de Pvoma, se levantó 
un grito de aplauso y conmocion universal, 
con que romanos y extranjeros testificaron 
involuntariamente, que la, máxima de Teren-
cio, aunque desgastada por las pasiones y 
borrada por el egoísmo., se halla en todos 
los corazones esculpida por el dedo inmortal 
del hacedor de la naturaleza. Si tantos in-
tereses falsos la combaten, ¿querremos pros-
cribir el arte, que la cubre de sus armas 

para defenderla? 
¿Y que se teme del amor? ¿Extendera su 

imperio la Poesía? ¿aumentará su voracidad? 

5envenenará sus efectos? E l amor se excita 

por un objeto individual; la Poesía presenta 

objetos generales é indeterminados, que no 

son el estímulo de las pasiones. Quando ella 

pinta la hermosura, determina las acciones 

del alma desapasionada hacia un ser ideal, 

que la separa tanto de objetos singulares, 

cuanto dista aquel de los defectos que en 

ellos se encuentran. Embebecida con las ga-

las y hechizos del arte, da por satisfecha 

su inclinación a gozar, sin salir en busca de 

otros placeres, Asi se ve en el amante de 

pinturas, que olvida los prados y bosques de 

la naturaleza, encantado en su galena con 

las imágenes que se los retratan. Y o lo he 

visto, Señores: yo lo he tocado por mi mis-

mo. Mis años mas floridos, y los de.mis ama7 

5 
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bles companeros en la juventud, fueron con« 

sagrados al estudio de la bella literatura. 

Memoria llena de sentimientos, deliciosos en 

otros dias, tristes ahora por su pérdida ir-4 

reparable. Amadores fieles de las Musas, cie-

gos entusiastas de sus bellezas, ninguno de 

nosotros buscaba entonces otra deidad, á quien 

ofrecer sus adoraciones. Este, creo yo , fufe 

el pensamiento de Cicerón, quando dufo de 

las Humanidades: adolescentiam alunt. E l las 

sacian, como el alimento, y hacen abando-

nar otros pábulos á la juventud. 

E l estudio, que piden, de las pasiones 

y de las costumbres,, de la Fi losofía, de la 

Gramática general, de las lenguas , d e l a 

Historia, de la Geograf ía , de la Mitología; 

la inmensa lectura de los prosistas y poetas 

en sus géneros diversísimos; la lectura d e 

las, observaciones, que sobre ellos y sobre 

la naturaleza han hecho los humanistas cé-

lebres ; el exercicio de esas mismas artes 

que tantos afanes y sudores y vigi l ias se 

l leva: estos conatos y tareas imponderables 

exigen el sacrificio de otros placeres y d is-

tracciones; no pueden sostenerse en la d i -

sipación. ¿Pudiera jamas esta producir obras 

dignas de la inmortalidad ? Todos sienten 

ésta v e r d a d , aun sin penetrarla: todos se 

persuaden, á que es necesaria cierta dispo-

sición interior para escribir con belleza, que 

n o se ha menester para discusiones de 
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X& enseñanza, sobre cuyas materias .conser-

v a otro dominio el escritor, en qualquiera 

sazón de su espíritu; mas las artes del g e -

nio necesitan de una fuerza productiva de 

parte de la naturaleza , la qual combatida 

por agitaciones vehementes, se embota , se 

enerva, se disipa. Qualquiera que haya es-

tragado sus costumbres, sirva de exemplo. 

..¿Habéis visto alguno, que siga dedicado á 

Jesos estudios; que produzca algo ,de be l lo ; 

gue ;no pierda la sublimidad ó delicadeza del 

ingenio, la vehemencia ó .floridez de su fan-

t a s í a , quando se abandona á la disolución ? 

Celosas por su sexo y ,pqr ;sus atracti-

vos, quieren las Musas todo el corazon del 

:hombre para í$í. Mas si no pueden despo-

jarle de sus inclinaciones, le hacen mas cul-

.,to, y , digámoslo así, de una „complexión mas 

delicada en sus afectos; separan de ellos l a 

„grosería que los d e g r a d a ; inspiran honor, 

'decoro , respeto, compostura á , k pasión me-

nos sufridora de freno. Ellas zahieren y per-

siguen los vicios en la sátira; los burjan^y 

hacen objeto de la risa pública ren la „co-

media; muestran al .vivo y .engrandecen p 

l a tragedia los extravíos funestos y calami-

dades, en que precipita a losrjiomferes mas 

fuertes la inmoderación de las pasiones. 

Cel^o, caballero romano, fue , por sus 

' acusadores vituperado de traer una vida l i -

c e n c i o s a . Os acordaréis, Señores, .de Ia,prue-
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ba, con que su defensor admirable le v in-

dica de esta imputación. Celio es estudioso 

de la Eloqi iencia ; no puede ser disoluto. 

Argumento, que tal vez moverla la risa de 

nuestros jueces, presentado en el foro mas 

ilustre del mundo por el mas sabio de los 

abogados. „Sabed, ó jueces, les dice Tul io , 

„ que esos desórdenes atribuidos á Celio, y 

„ los estudios de que hablo, no se reúnen 

„ fácilmente en el hombre; porque^ no es 

„ hacedero, que el ánimo entregado á la li-

„ viandad, embarazado por el amor, por los 

„ deseos, por el apetito, freqüentemente por 

„ la abundancia y saciedad, alguna vez por 

5 , las privaciones, pueda sostener esa tarea, 

tal qual e s , que llevamos nosotros, no 

„ digo ya en la execucion, sino en la t r a -

za y disposición solamente." Los maestros 

de la Eloqüencia han exigido desde Ar is-

tóteles la bondad de costumbres en el ora-

dor: Catón le definía: „ u n hombre virtuoso, 

„ instruido en el arte de h a b l a r : " Quinti-

liano asegura decididamente, que sin probi-

dad no puede ser perfecto eti su arte ( i ) . 

E l orador debe aparecer bueno á sus oyen-

tes, si quiere persuadirlos; porque su v i r -

tud da crédito y autoridad á lo que dice. 

[ r ] Oratorem autem instituimus ilium per* 
fectimi, qui esse, nisi vir bonus, non potesti 
QuintiU Lib, jr. Prooem» 
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Qui dum dicit, malus videtur, utiqaé male 

dicit ( i ) . Y aunque son unas las-costumbres 

que dicta la moral, y otras las que exigen 

las instituciones retóricas, y puede el o r a -

dor tenerlas muy distintas en su conducta, 

de las que debe mostrar quando habla, ¿ a c a -

so expresará bien los sentimientos virtuosos 

quien no los experimenta en sí mismo; quien 

los ha lanzado de su corazon? ¿Manifestará 

de una manera victoriosa los afectos, quien 

no tiene el hábito de ellos? Y si pudiese 

conseguirlo, ¿el tenor de su vida no desa-

creditaría esta ficción? E l amor íntimo á la 

v i r tud , no solo es necesario para inflamar 

al orador, y transmitir en sus palabras aquel 

fuego que abrasa á los oyentes, que arde 

inextinguible en los escritos, y enciende los 

-afectos de la posteridad, sino también se 

ha menester para templar el alma de quien 

h a y a d e estudiar sus obras con aprovecha-

miento, y discernir, y sentir, y gustar, - y 

empaparse de sus bellezas. Las reglas y ios 

modelos de la literatura inspiran sentimien-

- tos de probidad. 

Que no se me opongan exemplos v ic io-

sos eti los escritos, ó en la conducta d e 

algunos humanistas. Esa es la falsa mane-

ra de raciocinar, empleada contra la filoso-

f ía freqüeritemente. En ellas mismas, no en 

•i« III1 IIIWlPi»1 

[ r j Id. Lib. 6. caf, ¿¿ 



su a b u s o , ha de considerarse la bondad de 

las cosas. Porque Arrio ,, W i c l e f , Lutero,, 

Jansenio , todos ios dieresiarcas fueron teó-

logos , ¿se proscribirá 4a augusta ciencia de 

la religión? Porque una mano bárbara, sacu-

de la tea encendida, ..y hace que ¿prenda y 

vuele, la llama en la c i u d a d ; ó ya ,rompe 

los diques del entumecido torrente, para su-

mergir las mieses y los ganados,, \ se des-

terrarán los elementos de v ida , el agua y el 

>fuego(, de entre :los hombres? 

¿ N i cómo el estudio de .las ¡-Bellas L e -

tras será un regulador indefectible de las 

acciones humanas, quando-la moral ;con la 

enseñanza de ellas, la religión con,sus amena-

zas, la legislación con sus patíbulos no a lcan-

zan.á enfrenar los desórdenes? Si es indudable, 

que se necesitan, y todavía no bastan, Cor-

r e c t i v o s mas fuertes .que.;el estudio plácido de 

l a .bel leza, para contener los c,extravíos del 

; corazon, no lo es menos, que>,ese estudio- y 

,amor;de l buen gusto se encamina, por natu-

r a l e z a á dirigir arregladamente sus .movi-

mientos. Aunque los efectos se frustren ó de-

praven por ¡motivos .extraños , la enseñanza 

de las. Humanidades. conduce .de suyo á la 

mejora del entendimiento y del corazon. 

T a l es la carrera , .que se os abre á la 

v ista , mis,amados alumnos, delicias y es-

peranza de J.a.,patria. M o .rehuyáis la dulce 

compañía de las Musas; quere l las son los 
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númenes de todas las ciencias. N o tengáis 

rubor de ensayaros á pulsar la l i r a , cuyos 

sonidos no desdeña la Divinidad. Cal ló por 

largo tiempo en las riberas de Guadalquivir , 

ensordecidas por la fiera trompa de sus i n -

vasores. L a s Musas son unas doncellas t í -

midas, que enmudecen y huyen despavori-

d a s , durante el fragor de las armas. Aun-

que la salud de la patria las popga tal v e z 

en la mano, su estrépito siempre las a u y e n -

t a ; y si cantan la gloria del vencedor , y 

enguirnaldan de rosas y laurel sus trofeos, es 

luego en el ocio y seguridad de la paz: se-

mejantes á las ñores del N i l o , que no apare-

cen hasta despues de retirada la inundación. 

L o s Amigos benéficos del pais las res-

tituyen otra vez á este suelo querido de ellas; 

y me encargan de conduciros á su templo, 

é iniciaros en sus arcanos. Alejado muchos 

años de sus penetrales por mas severas ocu-

paciones, que tal vez han causado amargu-

ras á mi espíritu, ¡venturoso y o ! si qual es 

mi anhelo de corresponder á la inesperada 

y desmerecida confianza de la real Socie-

d a d , tal fuere mi acierto para guiaros por 

una senda, de largo tiempo abandonada, en 

la qual vuestros mas bellos años encontrarán, 

como tuvieron los mios, un pábulo útilísimo 

é inocente, y mi edad madura 'en sus flores 

y en vuestros frutos hallará su consolaciop. 

Adolescentiam alunt7 senectutem oblectant• 




